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llocos alrai'livos podía ofrecerá  
Antonio Perez sa estada en Reame. 
Oljjeto de alcncioncs y de impor* 
tuna curiosidad, se bailaba harto 
cerca de la frontera para no temer 
á veces por su vida. Las noticias 
que le alcanzaban de España no 
eran propias para tranquilizar su 
ánimo inquieto, ni ablandar los pe- 
.sares de la erni^racioii. Su mujer, 
Doña Juana tjoello, scfruia en pri­
sión estrecha v dura, bajo la viji- 
lancia del implacable presidente de 
Hacienda (jue atizaba reales resen­
timientos contra el desventurado 
proscrito. Rodrigo Vázquez de Ar­
ce animaba al ronde de Chincbon. 
que con mal intencionada solicitud 
averiguaba el origen de las suble­
vaciones de Zaragoza. Continuaba 
el Santo Oficio el proceso comen-
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zado , recibiendo nuevos testigos 
y dando cabida á nuevas proban­
zas. Por otra parle , como herede­
ro del cargo y forluna de .Antonio 
Pérez , se presentaba don Juan de 
Lliiujupz. Grave, y compuesto , pero 
osado y ambicioso, quería el novel 
ministro, para asegurar su posición, 
perder de todo punto al magnate

?|ue le precediera: debíale antiguos 
avores, pero conservaba quejas an­

tiguas ; y el viento de la corle cor­
ría ya «Tecidido contra el que, pú- 
-blicamciile y sin defensa, era acu- 

i| sado de traidor y apóstala lute* 
il rano.
:j Después de la mucrte.del Jusli- 
li cía babiadadoun pregón don Alon- 
, so de Vargas, ofrecieudo consido- 
' rabie cantidad por las cabezas de 
¡' algunos gefes del último m otín, y 
I  prometiendo, en nombre del mo­
lí iiarca . seis mil ducados por la per- 
¡¡ sona de Autonio Perez. No falló 

quien, aiiiinado por la ganancia, se 
hiciese mercader desangre, agena. 
Descubriéronse tratos para arran­
car de Francia a! emigrado; y los 
regalos de ámbares , caballos y oro 
se habían prodigado para facilitar 
la empresa. Algún personaje vino 
esprcsamenle de Zaragoza con este
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fin : alizunos destierros decretó Ca­
talina de Borbon para alejar el pe­
ligro que recelaba.

Viria en medio de los Pirineos 
una dama hermosa y gentil , rica 
de prendas personales, pero de ca­
rácter raro y voluntarioso. Amazona 
en la caza, corria los montes en su 
caballo buscando á las fieras en ca-1 
vernas y rocas; seguida de sus cria- i 
dos , caminaba sin temor entre las \ 
breñas, donde mas de una vez ha- i 
bia ejercitado su estravaganle va-1 
lentía. Fuera casi siempre de las ■ 
ciudades, vivia aislada en su or- | 
güilo, sin buscar comunicación ni . 
trato. Llegaron algunos gentiles \ 
hombres á su soledad , y tras lar- ' 
gas y diestras insinuaciones le ofre­
cieron diez mil escudos y seis so­
berbios caballos andaluces , si, ena­
morando i  Antooio Perez, le en- i 
tregaba un dia , ó le dejaba arre­
batar cuando en la casa la acora- ' 
pañasc. Lisonjeada por las ofertas 
6 seducida por la curiosidad, acep­
tó la señora fácilmente el encargo ■ 
que se le hacia. Trasladándose á 
Pan , trabó muy pronto estrechas ' 
relaciones con el magnate emi­
grado. Visitábale en su mismo apo- i 
sentó , y los bacayuelos iban y ve- I 
nian con regalos y amorosos billc- j  
tes. Mas la que quiso engañar fué 
la engañada: finjió amor y lo sin­
tió poderosamente al fin. Aficionada 
á Antonio Perez con toda la vehe­
mencia de su indómito carácter, 
descubrióle las intrigas que para 
perderle se multiplicaban , ofrecién­

dole apasionada su casa, sus bie­
nes y su vida.

El célebre Gaspar de Burees, que 
tant.i parte tomara en los movi­
mientos de Zaragoza , fué denun­
ciado á 1.1 princesa Catalina v pre­
so por su órden en Burdeos.’ Acu- 
sábasele de criminales proyectos 
contra la persona de Antonio P e ­
rez y encontráronse fácilmente las 
pruebas de su delito. El mismo ha­
bla ofrecido espontáneamente su 
persona para envenenar al ministro 
refugiado ; y con este objeto raan- 
lenia correspondencia con el virrev 
de Aragón. En pago de su inicuo 
proceder, demandaba amplio perdón 
para volver á España y guantes de 
oro , y ducados y preséas. Apenas 
interrogado -por el tribunal, decla­
ró el iniserab'e el tratado que ha­
bla hecho, sienJocondenadoá muer­
to en virtud de su confesión misma. 
Cuando iba á ejecutarse la senten­
cia , pasaba por Burdeos Antonio 
Perez acompañ.indo á la princesa 
de Bearnc: entregáronle un memo­
rial del reo en que , como á par­
te ofendida , le demandaba el per- 
don : üturgolo sin tardanza , y pidió 
ai in.iriscai do Marignon la gracia 
del delincuente. Catalina, ante quien 
buiniliicmente yacía arrodillado el 
criminal suplicante , volvióse al mi­
nistro español, encargándole que 
reflecsionase atentamente lo que 
pretendía: renovó Perez sus ins­
tancias y Gaspar de Burees fue pues­
to en libertad.

Entretanto no podían acostum-
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brarsn los iefu<;iados ar.iponeses á 
los trabajos de la emigración. Sus­
pirando cada di.i por el bogar d >- 
méslico abandonado; acogiendo en 
su imaginación ansiosa como pro­
véelos realizables , sn« m.is estrava- 
gantcs sueños; animados por las 
cartas de algunos desconlenlos {¡ue 
exageraban la inquietud de los áni­
mos en Aragón después de ia 
muerte del Juslicí.i, trataban de 
escitar á toda costa un levanlamion- 
to general en el reino. Cercaron 
á la princesa Catalina . seduciendo 
su ambición con magníficas prome­
sas , y asegurándole que no solo los 
montañeses se sublevarían á la pri­
mer señal, sino que los moriscos, I 
exasperados por las persecuciones, , 
se alzarían en masa para derrocar ' 
el gobierno dol rey. Consultó la de 
Bearno con Aotonio Perez, quien, ' 
mas avisado que todos, conocía la 
vanidad de sns proyectos insensa­
tos ; pero , esciiado por sus impn- , 
cíenles amigos V animado por lo s ! 
rescntimicnios de su prisión, piuló ' 
como fácil empresa á snaugust.a pro- \ 
tectora la insurrección general de sus 
belicosos paisanos. Catalina envió 
entonces mensageros á Enrique: 
monarca atrevido y ambicioso, aco­
gió el pensamiento de una invasión 
en España, con esperanzas de aña­
dir graves embarazos á los cuidados 
de Felipe if . Sus instrucciones, 
aunque escesivamente reservadas, 
podían comunicarse francamente á 
Antonio Perez , sin dar á ios demas 
emigrados otra noticia qne la me-

■ rím enle necesaria para dar cima á 
, sus proyectos. El plan del monar­

ca francés era apoderarse de Ara­
gón y .sublevar á Cataluña, bien fue-

I se incorporando las tierras á sus
■ estados , 6 inantcnicndo su inde- 
: pendencia de la corona española. 
’ Habían do reunirse con este fin
seiscientos soldados bearneses en 

; Oloron , para formar, juntos con los 
, emigrado.s y  aventureros, un cuer­

po de mil y quinientos hombres. 
.Maniobrando con rapidez y acierto, 
conservando á su frente íos seño­
res ar.igoneses , la escasa división 
espedí cionaria podía subí ovare! nor­
te del reino y alcanzar lugares fuer­
tes en que organizar la invasión. 
Preparados entretanto seis mil sol­
dados del ejército francés, se apres­
tarían á seguir sos huellas sí no se 
malograba la espedicion proyecta- 

: da. La reunión de seiscientos guer­
reros en una ciudad principal de 
Reame no hubiera llamado tal vez 

; la atención del gobierno español; 
pero el doctor D. Sebastian de S.r- 
bizu recibió do su hija Agueda que 
estaba al servicio de ('alalina una 
esplicacion de las tramas que se fra­
guaban : al punto llegó la noticia al 
virrey de Navarra, D. Martin de Cór- 
duba ; y ganando horas salió de 
P.implona un correo con despachos 
pan D. Alonso de Vargas , gene­
ral del ejército que 0CBpab.i á Ara- 
gon.

Fuerte de mil cuatrocientos hom­
bres , pasó la frontera la división 
espedicionaria por Sallcnt , espar-
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cieiido proc-litmis en nombre tiel 
rey de Francia y de Navarra , lla­
mando á las armas á los naturales 
del reino en defensa de sus fueros 
quebrantados. Venían alfrcnte de la 
columna ü . Diego Fernandez de 
Heredia , D. Martin de La-Nuza, 
Francisco deA yerbe, Manuel dou 
Lope y Gil de Mesa. Llegaron siu 
obstáculo alguno basta Bicscas, harto 
maravillados de ver que el país no 
se alborotaba á su paso : en vez de 
reclutar voluntarios á miliares co­
mo babian llegado á esperar, se 
bailaban solos y sin espionage algu­
no. Los aventureros entraban s.i- 
queando , que era su objeto prin­
cipal ; y los soldados bearneses, 
indisciplinados hugonotes, quema­
ban las iglesias y profanaban los 
altares. En vez de uuirsc á los 
foragidos , se levantaron contra 
ellos los montañeses , negándoles 
lodo socorro y hostilizándolos á me­
nudo ; mientras que desespera­
dos los caudillos de la invasión, 
se esforzaban en valde por conte­
ner á su insubordinada soldadesca. 
El ‘2'1 de febrero de 1 5 9 i apareció 
la vanguardia del ejército real, man­
dada por los capitanes D. Juan de 
Velaseo y D. Martin Dávalos de 
Padilla. Ño calculaba posible tal ce­
leridad el señor de Barbóles: el ines­
perado encuentro le sorprendió: 
presentó sin cmlprgo la batalla, y 
los bearneses cedieron el campo, 
huyendo cobardemente. deshechos 
y corapielumcnlerotos. Loscaballe- 
ros de Aragón hicieron prodigios

de bizarría para contener á los fu­
gitivos y disputar la victoria: pero, 
solos y cansados de combatir, lira- 
ron por los despeñaderos de las 

I montañas. D. Diego de Heredia y 
j  Francisco de Ayerbe qnedaron al 
I fin prisioneros. D. Martin de La- 
j Nuza , Gil de Mesa y Manuel don 
I Lope escaparon con harto trabajo,
I cayendo entre barrancos y peñas, 

alcanzando á duras penas el terri- 
¡ lorio de Francia.
! Cuando se supo en Pau la der­
rota de los emigrados, y la matanza 
de los bearneses á quienes no die­
ron cuartel las tropas españolas, se 
apoderó un terror pánico de los 
habitantes, figurándose ya ver á sus 
puertas los temibles soldados de 
Castilla. Catalina de Borbon se pre­
paró á encerrarse en una plaza fuer­
te si pasaba I). Alonso de Vargas 
la frontera , y toda la noche domi­
nó la consternación en la ciudad. 
Calmado al fin el terror del mo­
mento . la reacción se pronunció 
contra los españoles que habían com­
prometido la tranquilidad del lerrilo- 
rio;perolaprincesa, tomándolos ge­
nerosamente bajo su amparo, los bi - 
zosalir para París , evitando las al­
teraciones del pueblo.

Para dar asiento á la completa 
pacificación de Aragón y revisar la 
legislación fural , mandó Felipe II 
convocar córles en Tarazona. Arre­
gláronse varios capítulos en que se 
modificaron los fueros en beneficio 
del rey , interpretando en su fa­
vor los puntos dudosos , csplican-

Ayuntamiento de Madrid



e x c h : i , o i >e i ) 1 C o . 3 6 5
do los oscuros, y evitando nuevos 
gérmenes do discordia para el por­
venir Antes de salir dcl reino hizo 
publicar el monarca una amnistía 
de (|ue fueron escopluadas varias 
persoitas, y el primor nombre que 
en la lista ligiiraba era el nombre 
do Antonio Perez.

At lado de la princesa raiitinnn- 
ba el ministro perseguido; hasta que 
por consejo de G'ilaliiia do Borbon 
y en su compañía, filé á buscar á 
Enrique lY . Alcanzóle en Sauinur, 
dundo el monarca francés le hizo 
el mas lisongero recibimiento, pre­
sentándole á ios señores de su cor­
le. En la temporada que á su lado 
permaneció en París antes do mar­
char á Inglaterra, tuvo lugar de 
conocer y tratar inlimameotc á la 
grandeza que le rodeaba. Los mi­
nistros , los embajadores , los altos 
funcionarios de la capital visitaban 
al magnate español, cuya instruc­
ción y cortesanía encantaban á to­
dos los que se le acercaban. Sus 
curiosas aventuras, la privanza del 
soberano mas grande de la época, 
lu fama de sus talentos le rodea­
ban de un preslijio singular que 
Antonio Perez sabia sostener con 
habilidad suma. Pasúbansele los dias 
entre festines , visitas y la larga 
coiTCspcodencia que so veia obliga­
do á mantener con altos persona­
jes. l'nrlque IV le ofrecía con ins­
tancias una pen.sion ; pero ocupado 
con las esperanzas que aun conser­
vaba de volver á su patria, ron- 
liado en las relaciones que le (|ue-

daban en Madrid, rehusó el pros­
crito tal gracia por entonces, agra­
deciendo con sentidas frases la ge­
nerosidad de su protector. Temía 
por otra parte , si servia abierta v 
mercenariamente al monarca fran­
cés , cerrarse para siempre las puer­
tas de la Península : sabia que la 
infamia de su conducta podría pa­
sar á sus hijos inocentes: conser­
vaba algunos aunipie escasos fon­
dos para atender á sus necesidades, 
y esperaba vivir en caso apura­
do y sin nota de traición á costa 
de algún señor de los muchos que 
se le ofrecían. El rey de Francia 
atendiendo á estas razones, dejó de 
insistir: reiteróle de nuevo la oferta 
de su amparo, v aunque con scii- 
timieiilo y dificultad le concedió li­
cencia para pasar ú Inglaterra, dán­
dole una curta de estrecha reco­
mendación para la reina Isabel, mas 
esijiéiidole palabra de volver á su 
servicio.

Partió para Londres Antonio Fe­
roz, y los inquisidores entretanto 
coiUinuahaii su proceso en Zarago­
za. Declarándole fujilivo en 15 do 
febrero do 1592 , publicarou é hi­
cieron lijar edictos en la iglesia 
metropolitana , emplazándolo para 
comparecer dentro de treinta días 
que por tres términos lo acorda­
ban. I.a brevedad Jel tiempo seña­
lado y la inexoclilud do los moti­
vos , daban claras señas de la par­
cialidad de los jueces. Comunicóles 
por acaso uu familiar aragonés que 
en ia villa de llariza , cercana á
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Mopreal. de donde descendía la fa- 
luilia del raioislro prófugo , babia 
residido un Juan Perez, crisliaiio 
nuero de judio, quemado por la In­
quisición como hereje judaizante. 
Hizosc al punto reconocer los libros 
.V papeles del Sanio Oficio, y ba­
ilóse que en 13 de noiiembre de 
1489 habia sido relajado y quema­
do públicameníe Juau Perez de Fa- 
riza, vecino de Haríza un tiempo 
y de Calalayud entonces ; al paso 
que  ̂ las declaraciones de algunos 
testigos aseguraban que su berma- 
no Antón , presbítero, babia muer­
to como hereje aficionado á las ce­
remonias del culto hebreo. Bastó 
con esto para que á toda costa qui­
siesen ios sañudos jueces enlazar 
la familia dcl ministro con la fami­
lia infamada. Pidió el fiscal comi­
sión para examinar testigos, pre­
sentando interrogatorio; pero nu se 
hallaban personas de valía que afir­
masen la calumnia : los vecinos mas 
respetables de Monreal aseguraban 
que erau distintos los linajes , pro­
bando el claro orijen de Antonio Pe­
rez : el fiscal sin embargo , apoyado 
en testimonios vagos arrancados con 
sedücríou, de personas despreciables 
que ninguna fé merecían , calificó 
al proscrito-de descendiente de ju­
díos y herejes judaizantes en una 
larga acusación compuesta de cua­
renta y tres artículos.— Reducíanse 
en su mayor parto á proposiciones , 
imprudentes , á quejas arrancadas ' 
en la cárcel por la desesperación; I 
todas las palabras de Antonio Perez !

lenian, solo por ser suyas, heréticas 
tendencias y reprobados fines.

||  ̂ Las alabanzas que prodigaba en 
|| Zaragoza al duque de Vendoma, la 
II admiración que manifestaba por sus 

grandes hechos, se exageraban has- 
. U la mas alta parcialidad. Acusában- 

,j le de que se alegraba al oir con- 
i tar sus victorias, y le comparaba 
I con Fel pe 11 para señalar en aquel 
i la templanza y en este la tiranía; 

añadiendo que los soberanos de Ila- 
, lia debian unirse con la reina de In­

glaterra, 1.1 república de Veneda y 
el papa Sixto V para ensalzar á Ilen- 
rique y debilitar el poder del m o­
narca español que amen,izaba enca­
denar el mundo. Sus declamaciones 
contra el poder arbitrario del Santo 
tribunal, su intento de reclamar su 
supresión si á las córles de Mouzon 

! asistía, la liviandad con que juzgaba 
sus íeutencias se presenlabiiu como 
pruebas de sus heréticos designios. 
Las quejas que proferia contra su 
rey, las imprudencias que le hacian 
cometer sus persecuciones eran 
testimonios del poco respeto quo 
guardaba á la corona, contra los pre­
ceptos de la iglesia que mandan ve­
nerar al soberano. Complicábase 
eufrelanlo su causa coa nuevos tes­
timonios de los procesos formados 
por el Santo oficio contra los fauto­
res y cómplices de ios alborotos de 
Zaragoza.

Reuniéronse de nuevo los cali­
ficadores en 13 de agosto para cen­
surar en pleuario las proposicione» 
notadas con las impresas en Pau:
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grsduíiron diez y seis de temerarias 
V erróneas, algunas blasfemas con 
sabur de hcrcgia , opinando que An­
tonio Perez era sospechoso con sos- 
peclia vehementísima y violentísima, 
bus días después pidió el bseal quu 
se le declarase contumaz {>or no ha­
ber comparecido á responder á los 
cargos, y concluyó para sentencia 
deliiiiliva. Juntáronse los jueces en 
7 do setiembre cou el ordinario dio­
cesano, varios consultores, teólo­
gos y juristas, entre ellos el regen­
te de lu real audiencia don Urbano 
Ximcuez de Aragués; y después de 
grave deliberación, votaron relaja­
ción en estatua. Aprobado este acuer­
do por el consejo do la Inquisición, 
pronunciaron en 20 de octubre sen­
tencia deüniliva, declarando á Anto­
nio Perez hereje formal hugonote, 
convicto, impenilenle y pertinaz; y 
cu $u consecuencia condenándole á 
pena de relajación personal cuando 
pudiera ser habido en persona , y 
mientras tanto en estatua que le re­
presentase , sacada en auto público 
de fé con sambenito completo de 
llamas y diablos y coroza de lo mis­
mo cu la cabeza y entregada á la 
justicia real; condenándole también 
e s  conliscacion de bienes é infamia 
transcenrlcntalásushijos y nietos do 
linea masculina, con todas las domas 
penas consiguientes á tales causas. 
Fallaba esta sentencia para comple­
tar un auto de fé público y solemne: 
pronunciada, mandóse puncr inme­
diatamente en ejecución.

Ya habia visto Zaragoza levantar­

se el día anterior los cadalsos en 
que fueron á morir el capataz do 
los pelaires Pedro Fuertes, Dioni­
sio I'erez, don Juan de La-Nuza, 
mercader de la ciudad, y los desdi- 

, chados caudillos de las revueltas é 
invasión de Aragón, don Diego Fer- 

I nandez de Ilcredia y Francisco de 
■ Ajerve. Espantoso y terrible como 
su vida, fue el suplicio del señor 
de Barbóles. Confuso ó cansado el 

! verdugo , le mantuvo en larguísima 
agonía: mas de veinte golpes le dió 

j |  antes de matarlo , y el cuerpo, v¡- 
; vo y palpitante aun , cayó del ta- 
i' blado, con la cabeza unida al cuello 
¡i y agitada cu incesantes convulsiones, 

i  Celebróse el 20 de octubre el au- 
'¡ to de fé decretado por el supremo 
[| tribunal de la Inquisición: iban 

I treinta ynueve condenados á muer- 
i to , V de.scollaba entre todos la ga- 
I llariía persona de Miguel don Lope, 
hermano del eaiigrado en París. Cu- 

' híerto de seda y oro como en dia de 
hesla y lujo, erguida la cabeza y se- 

, reno el semblante , pascaba sin in- 
mutarsc las calles de la ciudad.

' í.a lila era lucida y solemne; cerra­
ba la procesión la estatua de Anto- 

, nio Perez cubierta con el sambeni­
to y la coroza, llevando esta ins- 

I cripcion: uAiilonio Perez fue secreta­
rio del rey uuesiro señor, natural 
de Monreat de Hariza y residente 
en Zaragoza, hereje convencido, 
fugitivo y relapso.» Estensos eran 
los procesos y larga la ejecución, 

' El auto de fé se acabó á las nueve 
i ,  de la noche, con hachas cnceudid.vs,
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an(e un concurso Icmeroso y asom- 
IiraJo.

A rticulo 1 4 .”

A n tesd e  desem barcaren  Ing la terra ,
envió Amonio Pérez á Gil de Me­
sa á laSndres para que Uevaae sus 
cartas y allanase su presentación; 
escribió también á la reina Isal)el. 
prevenida ya de su arrÜH) por co- 
municacion del embajador de Fran­
cia y recomendación especial de la 
princesa Catalina;

«Señora; yendo este papel y el 
«que le lleva con el favor de Mada- 
nma . bien puede perder el miedo 
«con que sale de mis manos, ciiau- 
«do llegue al real acatamiento de 
'V. M. En mérito de tal favor su-

« p lico a V . M. muy humildemente 
«lea estos renglones y oiga á Gil 
«de .Mesa , deudo inio, y  que por 
«él M. me declare su voluntad; 
«con una prevención , Señora, que 
«se le pondrá á V. M, delante de 
«su Real presencíala mas inútil per- 
• sona y de meno.s valor que jamás 
«ha visto; sino el que me dá la 
«persecución: pero tras todo esto 
«verá V. M. el subjelo mas piadoso 
«que se puede preserttar. Que al 
«natural de la grandeza y de la pic- 
«dad son muy agradables estos. »

Con placer recibió la reina la 
carta de Antonio P erez, rc.spon- 
diéndole en lisongeros términos 
cuanto holgaría de ver en Lóndres 
y bajo su amparo á un ministro 
tan célebre por su privanza y p«r

sus desventuras: escribíanle al mis­
ino tiempo ios miembros mas dis­
tinguidos de la arislorrácia inglesa, 
ofreciéndole sus palacios v su amis- 

j tad. Con tan favorables* auspicios 
presentóse á Isabel el emigrado, v 
su recibiniienlo en la espléndida 

II córte fue mas señalado y obsequio- 
I so de lo que parecía anunciarle el 

carácter algo adusto de la sobera­
na. üfreciósele un sueldo vitalicio 

¡ que rehusó sin vacilar, asegurando 
que, aunque dispuesto á servir con 
sus débiles medios á tan generosa 
protectora , conservaba esperanzas 
de arreglar en España sus negocios; 
temiendo por otra parte añadir á 
.sus persecuciones y á la desgracia 
de sus hijos las penas en que in­
currían, por las leyes de su patria, 
los que viviesen pensionados de re­
yes eslrangeros sin licencia de su 

i príncipe y señor. En vista do sus 
razones mandó Isabel a! conde de 
Essex que le alojase en su ostento­
so palacio.

' La poderosa reina de Inglaterra 
tenia bácia el magnate proscrito 
antiguos deberes de gratitud que 
se gozaba en recordar. Cuando, ar­
reglado en 1554 el matrimonio de 
Felipe con la católica reina María, 
marchó el principe á Ijjndres por 

i órdon del emperador, llevó consigo 
á Gonzalo Perez por úuico Secreta­
rio de estado. En las circunstancias 
críticas que acompañaron las bodas 
y en la reacción religiosa que pro­
dujo cii Inglaterra la entrada de 
‘OS españoles, cuando rccimciliada la
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nación con la sede romana, domi­
naban los católicos en el parlamen­
to y en los consejos, la princesa 
Isabel p e ía  presa en un castillo, á 
diez leguas de la ciipilal. Centro de 
las intrigas francesas, los bereges 
de luda Europa v los luteranos del 
interior mirábanlH como el norte 
de sus esperanzas, como la salva­
ción de sus principios: lodos los 
planes fraguados por la ambición 
hallaban acogida en la prisión de la 
impaciente jóven , estraviada por sn- 
jesliones ajenas y ansiosa de ceñir la 
corona de su padre. Determinó cas­
tigarla el Consejo de estado, soste­
nido por el intolerante resentí- 
mi nto de María ; pero Gonzalo 
Perez . abrazando su defensa , h i­
zo valer sus súplicas con el rey. 
Cuando vió Isabel el mal estado de 
sus negocios , imploró la protección 
del ministro español, á cuyas manos 
enviaba directamente sus esposicio- 
nes y memoriales. El secretario no 
solo hizo por ella muy buenos ofi­
cios , sino que interpuso su favor 
para que fuese puesta en mas an­
chura , persuadiendo á Felipe de

aue sus faltas procedian mas bien 
e la imprevisión de la juventud

Iue de la corrupción de su alma.
ueria al menos la reina .María en­

viarla á Castilla. para que se edu­
case en un monasterio; pero el prin­
cipe se opuso á este plan mientras 
no tuviese hijos, porque podían sos­
pechar los ingleses que trataba de 
alejar de su nais al heredero de la 
corona. Isabel fuó puesta en liber­

tad; yaunque, dueña del cetro, con­
servó toda su vid.i un odio profun­
do al nombre español, recordaba 
sin embargo los favores que debió 

i'á Gonzalo P erez .su  generosa so- 
I licitud en la 6poca de sus desven- 
I turas; y Guzmaii de Silva, embaja- 
¡i dor de España en Londres, recibió 
I mas de una vez Ja comisión de es- 
¡' presarlo su agradecimiento.

Llevaba también otro título de re- 
;| eomeiidiicion para con ella el hijo 
; de su antiguo valedor. La enemis- 

tad de Felipe II y sus persecucio- 
: nes eran motivo suficiente para pro- 
i vocar los obsequios de ai|uclla rei­

na rencorosa y altiva, que aborrecía 
al soberano español con toda la 

|| vehemencia de su alma. Enemigos 
siempre , hablan luchado en todas 
las ocasiones . y siempre la fortu­
na había salvado á Isabel de las gar­
ras de su poderoso contrario. El 
pabellón de España no rabia cu los 
mares con las llámulas inglesas, y 
era necesario que pereciese el uno 
para dejar al otro tranquilo v llo- 

' reciente imperio. Eternos antago- 
j n islas, presentábanse siempre la 

Inglaterra y la E.spaña para estor­
barse múluamenle ; y Felipe II em­
prendió el proyecto de sujetar ó 
destruir la turbulenta isla. Contra­
ria lo fué la fortuna: traiciones ó 
acasos imposibles de preveer deshi­
cieron sus bien combinados planes, 
rompieron las espesas redes con que 
su hábil diplomacia la estrechaba; 
y las inclemencias del cielo y tas 
tempestades de los mares dcslru-
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je ro n  sus flotas y  sepultaron  sus 
navios. P e ro , á medida<|ue la su e rr 
le  le abandonaba , crecía en  su  al­
ma firm e y constan te el resenli-, 
m ien to  contra aquella orgullosa na­
ción qu e  pagaba á su vez con el , 
odio m as profundo e l encono del i¡ 
lem ib le^rey . i.

A lojado en easa del conde de 
Essex , gozaba el des te rrado  mini.s- 
tro  de los placeres qu e  pueden p ro -  ¡ 
porcion.ir el favor y  la opulencia. 
Afanábase su  espléndido huésped ! 
p o r co rresponder con obsequios á 
la confianza de su soberana ; y  eii- ' 
loncos com enzó aquella eslrecba ¡ 
am istad q u elo s unió lu eg o co n tañ es- ¡ 
trechos vínculos. G ustaba Isabel de ' 
escuchar anécdotas de la có rte  de ¡ 
España ;  y  después de com er y  en I ,  
sus paseos, se  hacia re fe rir  p o r A n- ¡! 
Ionio P erez la  liistoria de los p rim e- í¡ 
ros am ores de Felipe I I , compu- 
rando las locuras de aquella pasión ' 
con la som bría severidad de sus eos- > 
lum bres po ste rio res . E l encanto  !j 
p arlicu la rd e  la conversación del m i- ' 
n istro  prestaba nuevo aliciente de 1 
curiosidad á los secretos q u e  poseia 
de todas las corles de E u ro p a : asi ! 
e s  que frecucQ lem ente recitóa im ­
portunas visitas por las m añanas, tan 
solo con el objeto d e  suplicarle que 
rep itiese  cualqu ier aventura del 
em perador ó del duque de Alba re - ' 
ferida la noche an terio r en la an i­
mación de algún convite. i

Toda su  c o n d u c ta , sus hábitos, I 
basta sus pláticas m ism as ten iao  un ’ 
distintivo de elegante singularidad, I

de reserva m isteriosa que á p rim era  
vista so rp rend ía . Usaba en sqs c a r ­
tas de un  sello qgo había m anda­
do  fa b r ic a re n  los m eses de su  p r i-  
rn T a  prisión , y que sirvió en  su 
correspondencia secreta  con la p rin  
cesa de E b o l i : figuraba un  lab e­
rin to  ce rra d o ; un M ínolaurp en  el 
cen tro  , con e l dedo en  la boca , Ha- 
mab.i la atención sobre la le tra  1n 
SPB. sacada d e  la epístola líe San 
P a b lo : en  o tro  sello ap.vreda e l m is­
mo laberin to  , pero ro lo  ya ; e l J l i -  
uo tau ro  había apartado el dedo  de 
la boca, enderezándolo  al cielo con 
la inscripción Üsqle A uuoc. ¿Q u^  
significaban estos enigm as? A firm a­
ba A ntonio  P erez  q u e  hacían alu­
sión á los secretos q u e  guardaba 
del rey sobre la m q e rle  de Esco- 
vedo  ; pero  creían los m agnates in ­
gleses que significaban e l orgullo 
y el peligro  d e  sus funestos am o­
re s . Sea por no  d^r cu e rp o  i  in - 
te rp reU c io D esav en tu rad as , sea que 
juzgase  inú til ya su an tigua  divisa, 
em pleó deslíe atlíadelanlc para ce rra r 
sus cartas un anillo rom ano , en cuya 
p iedra estaba labrada una virgen 
vestal cou Li lámpara encendida so­
b re  la cab eza : hizo ponerle  la si­
gu ien te  in sc ripción : iíü.m gaste, ig;- 
CBAii; queriendo  m anifesl-ir Jo  ale­
górico m odo qu e  solo ly reserva , l» 
hum ildad y I » m odestia podían liber­
ta r  de uaufrajio  á los q u e , p e re g ri­
nos como él, vagaban p o r l ie rra se s -  
trañas , com iendo el am argo pao 
del e s tran je ro . P o r o tra  parlq  su  
conversación brillante v animada
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siempre, huía de profiiBdizar cier­
tos asuiilos: el sombre de la prio- 
cesa de Eboli , pronunciado pur aca­

te causaba una impresión queso
no sabia dominar coinplcUmenle; 
j  al bfiblar de su perseguidor , al 
relatar los hechos ríe su terrible 
rev , no pudia menos de hacer ju s­
ticia á susallas cualidades^ á la pro- 
fuudidad de sus proyectos; reñrien- 
d<> i  >eces sus máximas ante un 
concurso do magnates que recogían 
sus palabras con avidez , al contar 
en su disculpa lo que pasara en los 
acontecimientos de Zaragoza , reve­
laba su relación á pesar suyo el res­
peto y el temor que guardaba á su 
soberano. La fama de sus aventu­
ras , la parle qnc babia lomado cu 
la muerte de Escovedo, j  la frialdad 
algo fatalista con que contaba el ase- 
stualo de su antiguo am igo, le ro­
deaban de la sombría curiosidad que 
acompaña siempro á las almas fuer­
tes que se lian lavado de un crimen 
con largas y terribles espiaciones.

Preteudian algunas damas de la 
corte inglesa entibiar Ips obsequios 
de la reina bácia el ministro espa­
ñol: llamábanle traidor ú su patria 
Y á  su rey, pero Isabel lo cclebr;i- 
ba, burláudose de tan eslraños es­
crúpulos: aPerez ha sufrido por 
am uryzelos, decía: la cuvidia de 
los cortesanos ba sido la causa de 
sus persecuciones; le han condena­
do á  muerte: ¿)>or qué le culpan, 
li proscrito busca un asilo en país 
eslrafio? Si es verdad que vendió 
los tecrctos de su o lid o , tantos años

de pridoii y desventura sou bástan­
le pena.» El magiialo emigrado, 
atento y rccouocido siempre, la em­
peñaba cada vez mas cu su favor: 
convidado á palacio con frecuencia, 
admitía modcslamense los obsequios 
de una reiua cuya inconstancia co­
nocía : acostumbrado á las mudan­
zas de la fortuna, sereno en la su­
bida como en la bajada, sabia que 
aquellos envidiados favores depen­
dían en gran parle de la curiosidad 
que causaban sus aventuras, y de la 

¡ amistad del conde de Essex, esceicnle 
; protector por entonces al lado de 
i Isabel: asi que, aprovechando el 

viento favorable que corría, pensa- 
I ba en prepararse para una oporlu- 
j  na retirada. Colmábale entretanto 
I  la reina de atenciones. Senlándolq 
: un dia á su lado cu un sitial , dijo I á los caballeros de su corle: «Milo- 
I res . no os maravilléis de que haga 
i  tanta honra á este traidor de español,
I  porque yolengo mucha obligación al 
' señor Gonzalo Perez, su padre, de 
1 el tiempo de mis prisiones, cuando 

reinaba María y mandaba Felipe en 
Inglaterra.» Recalcaba mucho la rei­
na sobre la palabra traidor, que usa­
ba siempre con ironía para burlarse 
de la severidad del rey de España y 

‘ de los escrúpulos de algunas seño­
ras de su servidumbre; prcgunlábu- 

' lesalgunas veces, riendo, si les asus- 
I taba la cara de Antonio Perez que, 
! aunque ministro asesino de Juan de 1 Escovedo y levantador de tumultos 
I  cu Zaragoza, era célebre por su corle- 
' sana galantería: y cuando por aca^o

i...-nOTfiCÁ MOÍICíi:*-
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deseaba quedarse sola con él para 
hablarle sin leslijíos, docta á la dama 
que quedaba á vista suya : osalios, 
inilady, que no me matará este es­
pañol.»

Tranquilo en Londres, recibió un 
dia aviso de la reina para que 
fuese á palacio. Había preso la jus­
ticia dos irlandeses, cogiéDdoles pa­
peles en cifra, con el nombre de 
Antonio Porez en letra vul<íar. Apre­
tados por el interrtiffatorio respon­
dieron que venían de orden del co n -! 
de de Fuentes á Inglaterra: deeia 
el uno que su objeto era matar al 
ministro español; aseguraba oí otro ■ 
que su nombre no era mas que la ' 
contracifra del de la reina Isabel: 
sus declaraciones dadas en el tor­
mento, aunque contradictorias en 
las personas, convenían en el cri­
men: recayó sentencia de muerto: 
sus cabezas fueron colocadas en 
garfios de hierro sobre una de 
las puertas de la dudad.

Knlre tanto curábase Antonio 
Perezde los achaques y dolores con­
traídos en tanl.v variedad de prisio- 
I es y aventuras. En estrechas rela­
ciones con lord Clifford, lady Kicbe, 
lord lliirry, lady K iiolles, lord Bur- 
ke, lord Southamplou, sir Ilalton y 
sir Roberto Sidney, pasábase su v i - ' 
da entre convites y festejos, obse­
quiado por tos grandes, favorecido 
por la reina, y hallando lirme apoyo 
en la amistad' del conde de Essex 
que estimaba en mucho su iogenio ' 
ysu  instrucción profunda y variada, I 
l)emandái],iii[e todos que contestase j

j á sus billetes en español, por tener 
I muestras de tan hermosa lengua; v 
asi veíase precisado á seguir corres­
pondencia conlasaristocrálicas seño-

I ras, que se complacían on leer y en­
señar aquellas cartas, cuyo pompo.so 
estilo realzaba, las conceptuosas li- 
sonjas, los exagerados cumplimien­
tos del elocuente cortesano. Escri­
bíale desde París la princesa Catali- 
na; el rey de Francia le echaba en 

I cara el olvido de su persona por las 
[delicias de la capital inglesa; y An­

tonio Perez. sum iso. Rsonjero y 
obediente, contestábales repiliendu 
sus acciones de gracias por su am­
paro. Seguía también corresponden­
cia con los duques deEpernon, de 
Nevers, de Montmurency, de Char-
Ires.con loa marquesesdePisanivde 
Roquelaure. conlos caballeros Gúic- 
ciardini y (ierónimo Gondi, á mas 

¡ de sus cartas secretas á doña Juana 
I Cuello, á sus hijos y valedores en 
I E.spjiDa; de modo que hurlaba las 
mañanasá la sociedad, para dedicar 

I algunas horas á los amigos ausentes.
I Treinta meses pasó en osla vida 
tranquila, dichosa si puiliese existir 

 ̂ la dicha lejos de la familia y ausen­
te de la patria; el embajador fran­
cés Mr, de Beauvoys le instaba para 
que volviese á París: escribíale el 
conde de Bouillon en nombre de 
Enrique IV , y Antonio Perez se 
escusab.1 siempre y pedia prórrog.a 
de su licencia en atención á su que­
brantada salud. Presentóse al iin en 
Lóndres D. Martin do La-.Nuza, 
comisionado especialmente por el
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rey para mmifeslarle su impacien­
cia de verle á su tado y entregarle 
una caria de su puño.

«Señor Antonio P erez: 
«Deseo infiniio veros y babiarosde 

«negocios que atañen éimportan á mi 
«servicio ; escribo con esla fecha á 
«la reina de Inglalcrra, mi buena 
«hermana v á mi primo el conde 
«de Essex para suplicarla que os 
«permita hacer este viage á que no 
«habrá, estoy seguro, dilicultad ni­
nguna : también escribo al comcii- 
«dador de Charlres para que os re- 
«ciha á vuestro paso , y os dé mc- 
»diob y seguridad para venir á bus- 
ucarme; de tal manera que solo de 
«vos depende estar bien á mi lado, 
«como se requiero para ventaja de 
«mi servicio; y mientras tanto, rue- 
«go á D ios, señor Antonio Perez, 
«que os tenga en su santa y digna 
«guarda. Escrito en Fonlaincbloau 
»á últimos de abril de 1595.— En- 
nrique.»

¡jcntia salir de Londres el emi­
grado. C&sequiado V conleuto en 
una vida lejos de los ucgocios, sin 
lenlacimies para su lealtad, no es­
taba obligado á comprometerse con 
advertencias ni consejos que, a! paso 
de ser una traición á su patria y á 
su rey , habían de presentarse como 
eterno obstáculo á la rehabilitación 
de su ibrtuna. No sucedía asi en 
P.irís, centro de intrigas anti-espa- 
ñolas, donde meditaba Enrique IV 
declarar la guerra á Felipe II, debili­
tando en Flandes y en Italia su po­
der. En la triste posición que los

.•iconledmicnlos le habían formadO’ 
por gratitud y por necesidad tenia 
Antonio Pérez que servir á estran- 
jero principe; su permanencia en 
Inglaterra debia acabar ; y asi. r e ­
signado y sumiso, hizo volver al se­
ñor de Bíesc.vs con obediente res­
puesta para el monarca de Francia. 
Detúvose sin embargo en Londres 
breve tiempo ; y al llegar en agos­
to á Díeppc , recibió la infausta no­
ticia de la muerte de su fiel amigo 
D. Martin de La Nuza , descubier­
to y sorprendido en la ciudad de 
Túllela. Púsole fuera de sí por al­
gunos dias tamaña desgracia , y 
razón era , porque perdía en él uno 
de sus mas constantes y generosos 
defensores Los duques de Charlres 
y de Monlpensier lo recibieron y 
alojaron por órden del monarca; 
despachóle un correo el vi.ijero asi 
como á los señores de Bouillon y 
YillarocI , avisáudoles su llegada y 
pidiendo órdenes para detenerse ó 
scgcúr su camino. Ausente á la 
sazón en la Fraiiche Coinpté , es-  
crihióle sin embargo Enrique que 
inarcbáseáaguardarle eu París; man­
dábale al mismo tiempo el despacho 
de la pensión de cuatro mil escu­
dos que habia vacado por falleci­
miento del prior D. Antonio de 
Ocrato, titulado rey de Portugal, 
el mismo que liabia disputado á Fe­
lipe II aquella corona, después del 
Irájico fin de I), Scbasti.vn eu Africa 
V el pasajero reinado del cardenal 
D. Enrique.

Fué á parar Antonio Perez en París,
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frenle slpalaciodeBorgoña; tralábale 
(ntimameDleel soberano, j  repula bá­
sele su consejero en Jas intrigas 
que contra el rey de España se Ira- 
maban. Si asi no era, las apariencias 
acusan al ministro proscrito ; 7 en 
sus Carlas mismas se nota e! senti­
miento que, en medio de laníos ob­
sequios . le causaba su equivoca po­
sición. «Es necesario á los peregri­
nos. dice en una carta á Gil de Me- ' 
sa, templarse á ralos, como instru­
mento, para entretenimiento de los 
que con quien Iratan , principal­
mente los con quien se ba llegado á 
gracia 7 confianzas eslraordinarias. 
porque no se cansen y enfaden con 
la pesadumbre de la tnelnncholia de 
peregrinos 7 de sus duelos. Que tal 
nos enseñan los romeros y mendi­
gos que , con lodo su trabajo y 
cansancio de todo el di.a se esfuor- 
*an á pedir cantando.» Tristísimas 
son estas frases y muestrnn el esta­
do de alma de un hombre cuva 
7Ída pasaba entre festines, con co­
che,con lujo, con criados eslrange- 
ros, recibiendo regalos y favores de 
lii ahn nobleza residente en la capital, 
Obligado á seguir una correspon- 
«n ria  frívola y amena con el duque 
de Guisa, con su bija , con el con­
destable de Francia . el gran can- 
cálier, ol duque de Mayenne y otros 
muchos magnates y íeñoros: escri­
biendo por cortesía, porque estaban 
eu moda sus cartas y querían todos
los palaciegos testimonios de su es­
tilo ; poniendo á cada paso en pren­
sa su ingenio para discurrir lison-

gera T graciosamente sobre fútiles 
consultas, sa estravia de cuando en 
cuando su flexible pluma á terreno 

I mas triste y melancólico: en medio 
i de sus galanos billetes se eticuen-
I, tran rasgos de la mas amarga filoso-- 
jjfia; y cartas hay, en que , escri- 
|j hiendo con libertad , derram.T toda 
jj la hiel de sus recuerdos j  revela las 
i llagas de un corazón ulcerado.

Siendo el objeto de todas las con- 
,, versaciones. en todas partes busca- 
|i do y atendido, escapábase a gnna 

vez Antouio Peroz para quitarse la 
|l máscara insoportable de cortesano.

y llorar en la celda de su confesor 
, las desgracias de su familia y |s 

suerte de sus hijos inocentes. Otras 
I  Teces, triste y so lo , se encerraba 

en su habitación para escribir á su 
I muger, lamentarse con su predilec- 

ta hija ó entregarse á la lectura de 
los santos padres que consolaban su 

„alma agitada, sus poiisamiento.s iu- 
: quicios. Vuelto luego al tumulto 
; de la vida , se entregaba á discusio- 
j nes de am or, siempre ingeniosas 

en su boca; y en la sobremesa de 
I las magoífir.as cenas acostumbrada»
¡ a la  sazón en París, refería bisto- 
, rías de las córíes que visitara en 
!¡ su juventud , ó relataba anécdocia»
: concernientes á Carlos V . a Felipe

II, al duque de Alba, al príncipe de 
Eboli, y á todos aquellos persona- 
ges cuyos célebres nombres babían 
corrido el mundo con los hechos y 
el poderío de la nación española. 
Costaba sobre manera Enrique IV 
de estas pláticas, y llamaba i  Auto-
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nío Perej! su maestro de cueutos, 
por la gracia con que los adornaba 
y el interés que sabia dar á h s mas ' 
frivolas relaciones.

Apareció de repente en París don 
Rodrigo de Mur, señor de la Pini- 
lia : Iraia consigo uno de sus criados 
y acompañábale un fraile vizcaíno, 
llamado Matheo de Agiiirre, que ha­
bía dejado en la frontera el bábHo y 
el nombre. Comisionados por don 
Juan de Idinqiiez, venían con encargo i 
de matar á Antonio Perez. Tres ve- [ 
ces intentó hablarle una noche don ¡ 
Rodrigo, y tres reces se negaron á : 
dej-arle entrar los suizos que daban 
guardia al niinislro español. Tanta [ 
insistencia llamó la atención al fin. : 
Prendiéronle y hallárunsele dos pis- 1 
toletes cargados cada uno con un 
pardo balas encajadas en cera. Fuera 
de la ciudad esperábale el criado con 
los cairallos, provist.as de víveres las ! 
alforjas para caminar sin detenerse I 
el siguiente dia. Preguntado por él 
tribunal, confesó esplicilameiite su | 
traición, asegurando que había co lo -' 
cado cera en las balas para hacer ' 
mortal la herida que produjeran: el | 
fraile pudo escapar; pero el señor de ;! 
ia Pinitia fue ajusticiado en la plaza ¡ 
de Greve el ll> de enero de 15% . j 
Esta fue la última tentativa de ase- ; 
sioato qae emprendieron los ene- ; 
niigos del ministro : el escarmiento : 
de Mur tuvo eficaces resultados. ¡ 

Para vindicar su memoria, i pe- [ 
ticion de sus amigos y valedores, ' 
publicó Antoeio Perez la relación ¡ 
sumaria de sus prisiones y procesos. 1

bajo el pseudónimo de Rafael Pe­
regrino , con algunas de sus prime­
ras cartas dedicadas á los curiosos 
de la lengua española. Parece que 
debió causarle trabajo y fa.siidioel 
cuidado do la impresión , si se h.i 
de juzgar por un párrafo de su cor­
respondencia con Jacomo de Grimal- 
do: nSi Plutarcboó uosé quien dia­
blos dijo que quien quisiesse tener 
en que eotender , metiese mujer 
en c<isa ó comprasse navio, hubie­
ra alcanzado impression, hubiérala 
puesto en primer lugar por mayor 
embarazo'». Poro en fin. después de 
haber cxahalado su mal humor en 
filipicascontra los impresores, salió 
su libro á luz, consiguiendo un éxito 
prodijioso: demandáronle ejempla­
res los señores de París. los lores 
de Londres . los cardenales de Ro­
ma : celebrábase en todas parles ia 
orijinaliilad del estilo , la profundi­
dad de los conceptos : publicábanse 
traducciones y e.slractos y coleccio­
nes de aforismos , y pregonábase 
por las calles como preciosa y an­
helada mercancía. «Las sentencias 
doradas de Anlouio Perez. n

Articulo 15.

Tres años pasaron en esta vida 
de aparente disipación y do secreta 
melancolía. Su amistad con Lord 
Essex. no se entibiaba por la ausen­
cia , antes bien seguían una cor­
respondencia en latía en que riva­
lizaban ambos de ingenio y dono­
sura ; quiso tener luego parte cu
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pUaThomás Smilli; y las carias do 
los ircs personages, s'ibien no siem­
pre puras j  correctas, pueden ci­
tarse como muestra de grandes co- 
nocímieiilos en un idioma cuvos gi­
ros á veces exageraban con afortu­
nada valentía. Trataba también An­
tonio I’crez con alguna familiaridad 
á la duquesa de Brunswiik, á quien 
en Madrid habia conocido y obse­
quiado varias veces en su casa de 
campo: fué la duquesa amiga ycom - 
pañera de la princesa de Ehóli, te­
niendo por ella ocasión de estrechar 
relaciones con el Secretario de Fe­
lipe II. >’o se habían visto desde 
el a ü o d e l5 * 8 ;  pues arrestado sin 
comunicación , no fué dado al mi­
nistro recibir á la dama que para 
Francia se despedía. Reuníanse en 
su casa los mas altos personages de 
la corle , que consultaban al mag­
nate español sobre l i  manera de 
despachar los negocios de estado y 
ios secretos de la vida palaciega: 
Antonio I'erez , privado caido, pen­
saba , escribia . y hablaba con no­
table elocuencia'sobre la privanza 
de los principes , bailando siempre 
en su fecunda imaginación nuevas 
y profundas razones para dar fuer­
za á sus discursos.

La muerte de Felipe I I , acaeci­
da en setiembre de 1598, hizo con­
cebir risueñas esperanzas al dester­
rado ministro. Conocido personal­
mente de Felipe III á quien, prin­
cipo de Asturias, habia festejado 
mas de una vez en su casa , con­
servaba buenas relaciones con el

I marqués de Denia, valido y sccre- 
' lario del nuevo rey. Decíase que 

el difunto monarca había dejado en 
¡í su testamento órden de volver á 

Antonio Perez su hacienda y su fa- 
I' milia ; pero esta noticia coñsolado- 

ra fué un rumor sin fundamento, 
j Por el contrario las carias de Ala- 

drid aseguraban que en poder de 
D. Cristóbal de Mora existía una 

j copia de advertimientos políticos 
'I que enviara á su hijo el soberano 
!| moribundo: yai hacer en ellos men- 
;; cion de Antonio Perez , encargaba 

que le procurase arlar en algún 
|! rincón de Italia , y cuando menos 
' nunca le sufriese en España ni en 
,1 Bélgica, De nad» sirvieron las sú- 
! plicas del célebre predicador Frav 
Hernando del Castillo que procuró 
hasta la última hora interceder por 

’ el proscrito inagnaie, 
j Felipe III partió para Valencia; 

y aunque Doña Juana Cuello v sus 
hijos permanecieron en prisión, 
aunque Rodrigo Vázquez quedaba 
en su destino, la amistad dcl uuevo 

■ privado y sus promesas á la desgra- 
• ciada esposa renovaron las esperanzas 
de Perez. Al llegar á Zaragoza, dio 
el monarca singulares muestras de 
clemencia; perdonó á lodos los pro­
movedores de tumultos; rehabili­
tó la memoria do D, Diego de Ile-  
redia señor de Barbotes, devolvió 
sus bienes á sus hijos, y declaró 
inocente al conde de Araiida , bor­
rando con su piedad ios últimos 
vestigios de las pasadas disensiones. 
Por intercesión del archiduque Al-
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berto escuchó las súplicas dcl prÍD~ 
cipe de Orange, á quien, como 
muestra y presagio de sus clemeo- 
les intentos , envió el col ar dcl 
Toison de Oro. En abril de 15'J9 
mandó á  ruegos del marqués de 
Denia poner en libertad á Dona 
Juana, aunque no se estendió esta 
gracia por entonces á sus hijos. 
La paciente y firme señora fué á  

visitar á  Rodrigo Vázquez consu­
mido ya por la vejez : el rencoroso 
anciano, por primera vez enterne­
cido , lloró á la vista de su victima; 
pero á pocos dias de aquella plá­
tica bajó una real órden que le 
privaba de su oficio de Presidente 
de Castilla mandándole salir in­
mediatamente de la córte. Si bien 
no se esplicaba el motivo de tai 
desgracia , atribuíala la opinión al 
vengativo encono con que en los 
negocios de Antonio Perez proce­
diera. y  como para confirmar ru­
mor semejante , sacóse á  sus hijos 
de la prisión en que yacían , sin 
permitirles empero dejar el territo­
rio español.

El corazón del emigrado comen­
zaba á henchirse de esperanzas con 
tales aconleciinientos. Prometióle 
el nuevo embajador de parte del 
marqués de Denia qce , no obslanlc 
la dificultad de su rehabilitación 
religiosa, procuraría arregl.ar salis- 
factoriamcnle sus asuntos. Enrique 
IV le aseguraba á todo evento su 
protección , y que al hacer la paz 
definitiva con España, exigirla su 
vuelta como condición indispensable 

TO.MO 1. — 23,

para admitir en Francia á los seño­
res proscritos por los anteriores 

; trastornos. Y fie l, como caballero, 
' á .vu palabra , borró del trato de las 
' paces la amnistía del duque d‘ Au- 
male, refugiado en los Países B.v. 
jos , si antes no volvía Antonio 
Perez á  su patria , y se le resti­
tuía su mujer , sus hijos y su ha­
cienda. En vano cspu.sicron los co­
misarios dcl rey católico que era 
t i  negocio d iferente, puesto que 
el magnate francés solo era reo de 
delitos politícoi en levantamientos 
y alteraciones, mientras el ministro 
español estaba condenado por sen­
tencia del Santo frihunal; replicó 
el monarca que habiendo lomado 
al proscrito Secretario bajo su ampa­
ro, habiendo utilizado sus talentos, y  
aprovechádose de sus servicios, no 
consenliria jamás en abandonar su 
fortuna. Vista la firmeza de Enrique, 
descartóse este punto y se conclu­
yeron las paces. Escribió humilde 
y rendido á  su rey el duque d‘ Au- 
male ; intercedieron sus amigos; 
pidió su perdón como gracia es­
pecial su primo el duque de Lorena; 
la princesa su esposa lo exigió aí 
partir de so augusto hermano: api e- 
laban sus parientes; reclamábalo 
el embajador de Españ.i D. Juan 
Bautista de Tassis ; y en valdo fue­
ron todas las csijenciasy súplicas. 
Firme en sus proyectos contestó á  

lodos el monarca fiancés que era 
inútil cansarle ron importunas pe­
ticiones, puesto que ni oiría ni ha­
blaría acerca de b s  negocios de Au-
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Díale , hasta que TÍese á Antonio 
Perez restituido á su patria , en el 
seno de su familia, y dueño de su 
casa y de su hacienda 

Antes de salir Rodrigo Vázquez 
fuera de la córte, comenzóse á yer 
en Consejo real la demanda contra 
D. Gonzalo Perez, hijo del prófugo 
ministro.— Guando se bailaba en el 
apogeo de su poder, nombró An­
tonio Perez á su primo, Hernando 
de Escobar, primer oficial de la se­
cretaria de Estado. El hábil y am­
bicioso clérigo era su confidente en 
las negociaciones de Roma: propor­
cionóle el válido en recompensa de 
su celo una canongia en Cuenca, 
dándole ademas el arcedianazgo de 
Alarcon ; y al nacer un hijo al Se­
cretario , en albricias y testimonio 
de afecto al padre , consignóle 
Gregorio XIII una pensión sobre 
aquellos beneficios. Desde la cuna 
pues empezó á disfrutar Gonzalo 
Perez del regalo del Pontífice: pero 
cuando en tanta variedad de pro­
cesos , recayó en Zaragoza la sen­
tencia de roiajaciuo contra su pri­
mo , ingrato Escobar á sus favores

Sidió testimonio del fallo, negán- 
ose á pagar la pensión al hijo de 

su bienhechor cuya numerosa fa­
milia estaba sumida en la indigen­
cia, á causa de la rigorosa confisca­
ción que de lodo recurso la privaba, 
Reclamó doña Juana Cuello y el 
pleito se llevó á la R ola; pero no 
acabándose de resolver en este tri- ¡ 
bun.il, avocó así la causa el Sumo ! 
Pontífice: su primer Lllo fué ía- [

vorable á las pretensiones del huér­
fano; pero Hernando de Escobar 
murió entretanto, y recayó el arce- 
dian,izgo de Alarcon en 6 ,  Andrés 
de Córdoba, pariente del duque de 
Sessa y auditor de la Nunciatura. 
Con mas influjo que su antecesor, 
alcanzó en Roma ejecutoriales con­
tra D, Gonzalo, que fueron lleva­
dos al Consejo real para su apro­
bación: apoyábanse en que los hijos 
de hereje no pueden gozar pensio­
nes eclesiásticas, pero esta preten­
sión era inadmisible tratándose de 
un condenado en rebeldía. Andan­
do el pleito, fué privado Rodrigo 
Vazqnez de su oficio de presidente: 
sucedióle en sn  cargo (d conde de 
Miranda: y en audiencia plena de- 
claró el Consejo no haber lugar á 
los ejecutoriales, mandando volver 
la posesión de su pensión al huér­
fano con el importo de los frutos 
percibidos.— Llevada esta sentencia 
al despacho resolvió el rey que 
no se ejecutase por consideracio­
nes do estado y por satisfacer á su 
Santidad, Do este modo volvía la 
causa á litigio y dependía de Roma 
su conclusión.

Entretanto, retirado en Cara- 
banchei, aguardaba Rodrigo Váz­
quez que se mitigase su sentencia 
de destierro. Una órden del rev le hi­
zo salir inesperadamente, prohibién­
dolo moraren un radio de veinte 
leguas de la capital y  de diez de 
Valladolid. Al mismo tiempo admi­
tió el conde de Miranda la demanda 
de Doña Juana Coelio que pedia jus.
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ticía de los aĵ ravios recibidos en el 
discurso de su prisión, de! cruelísi­
mo trato con que afligid á sus hijos 
el vengativo Presidente: pero la 
muerte de Rodrigo Vázquez, acae­
cida en aquellos días, impidió el 
curso de la acción personal, quedan- 
■do derecho á Uofla Juana para re­
clamar diferentes dados y notables 
perjuicios que en materia de inte­
reses recibiera.

Cada vez mas ansioso de volver 
i su patria , comisionó Antonio Pé­
rez al P. Crespo , que por acaso le 
visitó en París, para arreglar sus 
negocios con el jesuíta Rengipho, 
confesor á la sazón dcl duque de Fe ■ 
ría : inútiles fueron sus gestiones; el 
monarca aunque resentido por la 
conducta del ministro emigrado, es­
taba pronto á escuchar sus ruegos; 
pero el Santo-Oficio no cedia. El 
conde de Miranda declaró esplicita- 
mentc á Doúa Juana que solu de­
jando el servicio del soberano fran­
cés, podía abrigar su marido espe­
ranzas de acomodar satisfactoria­
mente ius asuntos. Antonio Perez 
fué con esta comunicación á visitar 
á D. Baltasar de Zúñiga, embaja­
dor de España, quien no solo apro­
bó los consejos del conde, sino que 
informó al ministro de los últimos 
despachos del duque de Lerma en 
los mismos términos concebidos. 
Entonces, con intervención del con­
destable de Castilla, el nuncio de 
Venecia y el cardenal legado, se 
presentó á Enrique IV su protec­
tor , esponiéndoie humildemente

el estado de sus negocios, y supli­
cándole que , alzándole sus jura­
mentos y promesas, le hizo, ad­
mitiese la renuncia de la pensión 
que gozaba. Oyóle con calma el 
rey y preguntóle si lo habla re- 
fle.\íooado maduramente: hizole mil 
ofertas para que no le dejase, y 
prometió pagarle su sueldo en se­
creto si juzgaba que arguia in­
famia el público socorro: aun­
que con agradecimiento y respetuo­
sa cortesía se mantuvo firme Anto­
nio Perez en sn resolución ; irri­
tado el monarca al ver desatendidas 
sus súplicas, declaró al embajador 
de España que el ministro emigrado 
nada tenia ya que ver ea su servi­
cio , y desdo entonces su favor y 
prestigio comenzaron á declinar sen­
siblemente en la corte.

Hablan pasado tres años desde 
la muerte de Felipe H , y nuevo 
rey y ouevos consejeros hacían va­
riar notablemente la política «gaño­
la. Los conocimientos de Amonio Po- 
rez habían perdido por tanto una par­
te de su interés y cscitaban menos 
curiosidad: la moda que lo alzó pasa­
ba como todas las modas concluyen: 
la amistad de Enrique IV era me­
nos viva cada día , y el mluislro 
emigrado se encontraba cada vez 
mas aislado en su infortunio. En­
treteníale el duque de Lerma coi» 
promesas dificiles de cumplir: sus 
folletos habían aumentado el núme­
ro de sus enemigos y el odio de la 
Inquisición. Para apartarse mas y 
mas de París, donde se ponía ea
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■ áüda su lealtad y la sinceridad do 
sus deseos . pensó marcharse á Ve- 

- necia . mientras el general de los 
franciscanos, residente á la sazón 
en Francia, lepromelia dar salida 
á sus prelensiotres. Entendióse con 
el Nniicio y con ci cambista Alejan­
dro Teregli; pero renunció á esto 
plan , por<]iic so movieron tratos 
para que se presentase en S. Juan 

•de Luz á ana eiilreyisla con los co­
misionados del Santo Oficio. Ües- 

-hoclio también esto proyecto, de­
terminó retirarse á Ingliit̂ 'rra á es­
perar su suerte á la sombra desús 
antiguos protectores; antes de mar­
char pidió á su Siinlidad. por medio 
del cardenal Aldronandino, la ben­
dición pontiOda, asegurando la pu­
reza de su fé y la orlhod(*xia de 
sus doctrinas rclijiosas. Al despe­
dirse de Enrique ÍV, redlnóle con 
suma frialdad «I monarca francés, 
pues sospechaba que ibn á Loiiikes 
•con una misión secreta del sobe­
rano español par.a concertar de 
acuerdo con el Condeslnfale la paz 
entre ambos paises : en vano le pro­
testó Manuel don Lope la verdad: 
no se desengañó hasta saber ne- 
el rey de Inglaterra se había que­
rido recibir al ministro emigrado; 
y preguntándole la causa al embaja­
dor de aquella potencia, respondió 
que solo ci deseo de no dar pre- 
tcslodc queja á España ni estorbar 
los tratos de paz , Labia motivado 
liin desagradable negativa.
• Forzado por su triste suerte i 
periiwiiecer en París , empezó á Ü

í desengañarse de las dificultades que 
1 se oponían á su vuelta Enlretenía- 
j  lo con esperanzas D. Baltasar de 
! Zúñíga , al paso que d duque de 
Lerma , aunque inclinado á servir­
le. no osaba esponer su omnipotente 
fortuna en un choque con la Santa 
Inquisición. Decaído de so antigua 
prestigio , conservaba sin embargo 
buenas relaciiines con los magnates 
que se honraban poco hacía con su 
amistad , pero que ya le iban aban­
donando á los azares de su suerte. 
En aquella corte minuciosa y pue­
rilmente elegante, enlreteniase An­
tonio Perez en fabricar conservas 
de dientes, pastillas de España y 
variados perfumes que regalaba coa 
ingeniosos billetes á las altas seño­
ras que admiraban su habilidad j  
le demandaban recelas para dar co­
lor y flexibilidad al ambaró blancura y 
ondas á fus plumas. Al emprender 
estas frivolas tareas, al presentar 
á Enrique guantes perfumados, am­
bares grises, ó estoquesde Turquía, 
burlábase de su posic-ion el desgra­
ciado ministro con eslravagantes 
comparaciones. Pronto le faltó di­
nero para estos obsequios; y resig­
nado á padecer , se aisló mas y mas 
en l.a soledad de su casa.

El único consucio de su vida tris­
te y azarosa era l,t t orrespondcucia 
con su muger y las cartas de sus 
bijos: pero hasta estos sencillos pla­
ceres ofrecieron gotas de hiel á su 
afligida alma. La prcditecla desús 
hijas , la bella y sensible Gregoria, 
murió cu Ja Jlor de su juventud,
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horroroso fué el dolor de aquel 
padre desdichado que no halfaba 
palabras para encarecer el mérito 
de la carifiusa doncella. Apenas 
quedan en algunas de sus cartas 
secretas alusiones á un suceso de 
que babia prohibido hablarle á su 
m uger: hay sin embargo indicios 
bastantes para creer que fué ricli- 
ma aquella jóven de una pasión des­
graciada. Uno de los amigos que 
mas habían hecho por la libertad 
de la infeliz familia, pidió su mano en 
recompensa de su protección: otor- 
gósela doña Juana agradecida , pero 
Perez se opuso fuertemente al sa­
berlo ; y usando de sus derechos de 
padre, prohibió que se violentase 
á la hija que adoraba. Era tarde 
va : la infeliz doncella , testigo de 
las desgracias de su familia , no se 
atrevía á rechazar ia mano de un 
hombre cuya influencia podía sal­
varla 6 perderla. Dió su consenti­
miento a! fin, y lánguida, enferma y 
melancólica, sucumbió á la tristeza 
quelaagoviaba. Profundamente afec­
tado con este golpe , buscó Antonio 
Perez en la religión los consuelos 
que Ic negaba el mundo. Los tra­
bajos y los años iban acabando con 
su brillante imaginación : desespe­
ranzado de volver á España , pidió 
do nuevo á Enrique IV el goce de 
la pensión que le concediera; pero 
los tiempos eran otros: enlreluvic- 
ronle con buenas palabras los mi­
nistros, y distraído con uuevos cui­
dados no se ocupaba el monarca 
de él. Obligado al fin por la nece­

sidad, hizo almoneda de su coche,., 
alhajas y m uebles, retirándose á la. 
celda de su confesor.

Suspirando siempre por la reha­
bilitación de su nombre , vió par­
tir para Madrid á D. BaltasardcZúñi- 
ga , encargándole con lágrimas cu 
los ojosque hablase á Felipe III. Vi­
viendo entrelantodc limosna, pasan­
do apuros y sufriendo humillaciones, 
se alojó en un aposento de la calle 
do Ccrissayc, ádonde iban á acom­
pañarle en sus enfermedades algu­
nos españoles, y entre ellos Manuel 
don Lope y su constante amigo 
Gil de M esa, gentil hombre, por 
su favor', de la casa del rey de 
Francia. Iban y venían las cartas de 
doña Juana Goello, creando y des­
haciendo alternativamente esperan­
zas venturosas: desesperado al fin 
en su abandono, escribíale aconse­
jándole que se escapase llevando 
consigo lo que pudiese , para com­
prar una casita retirada , y vivir 
olvidados juntos; «quede mi alma, 
dice, DO dudaría tanto, muriendo 
en los brazos de v. md. á la vista 
de esos hijos». Tuvo en tanto carta 
de I). Baltasar de Zúñiga , asegu­
rándole la buena disposición del 
rey residente á la sazón en berma, 
quien, atento á sus súplicas, respon­
dió que llcv.ifia á París su contes­
tación el embajador nombrado, don 
Pedro de Toledo.

Era á mediados de 1608: Gon­
zalo Pérez estaba citado en Roma 
á la vista de su causa , y pidió 
licencia al duque de Lcrma para 
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comparecer ante sa Santidad, de­
teniéndose en París: conccdiósela 
e l miiiislro de buen grado , encar- 
gándoic que osprccose á su padre 
>u gralilud |)oi’ el Norte de Prin­
cipe) qiic á su deseo j  para su uso 
Irabia compuesto. Púsose en camino 
y halló en San .Sebastian á D. Juan 
do Miaquez, qu ien , como si nada 
hubiese pasado enire e llo s , diólc 
para el proscrito mi! encargos afec­
tuosos con protestas de inrariable 
amistad. La vista de su amado hijo 
reanimó c! espíritu abatido de An­
tonio P erez, y las avonturas que de 
la corle le referia , el buen aspec­
to que presentaban sus negocios, le 
hicieron aguardar con impaciencia 
la venida del nuevo embajador. 
Llegó al fin D. Pedro de Toledo; 
y al visitarle D. Gonzalo, oyó de su 
l)oca cumplimientos de graciosa cor- 
tesania ; aseguróle que á no ser por 
los escritos de su padre hubiera 
alcanzado mucho tiempo antes su 
perdida altura, pero que la irrita­
ción del Santo-Oficio paralizaba la 
buena voluntad del rey. Kl reci­
bimiento que hizo D. Pedro al an ­
ciano é indigente ministro fué os­
tentoso, dándole las mayores espe­
ranzas y aconsejándole que escribie­
re á su antiguo amigo el duque de 
Lerma : llevóle la carta en 9 de 
^ o sto  Antonio Pérez. y el emba­
jador mi.smo corrigió algunos perio­
dos, reformando su sentido para 
que hiciesen mas impresión eu el 
ánimo del privado. Quejábase de que 
*e hubiese retirado ub dia sin verle,

por estaren conferencia con el nun­
cio de su Santidad y embajador de 
Flandes , parecióndoie mal que un 
ministro Inn hábil y esperimentado 
reparase en interrumpir conversa­
ciones diplomáticas í ĉa que no le 
descubriese como esperaba secretos 
de la corte francesa , sea que tu­
viese malas noticias de su lealtad, ̂ la buena disposición de I). Pedro 

: cesó repentin,ámenle hacia Antonio 
i P erez: llególe casi á echar de so  
j casa, rogándole en seco tono que no 
I le imperlunasc con sus súplicas; v al 
I presentarseoirodia D. Gonzalo con 
■ un billete de su padre delante del 
I embajador de Austria so lo devol- 
I vi6 sin abrirlo.
I Mucha impresión causaron estos 
I desaíres en el ánimo del infeliz 
I emigrado: y como para humillación 
! mayor, ocurriósele enviar dos ejem- 
I piares de sus Relaciones á los mar- 
! queses de Ccrralbo y de lavara,
I recien llegados por entonces á Pa- 
I r ís : dióronle las gracias estos se­
ñores en atenta y cariñosa esquela; 
pero á los veinte días halló Antonio 
Perez en su casa devueltos los li­
bros, con una carta concebida en 
estos términos.

«Señor: v. inrd. debió de sa- 
aber con cuanta lástima llega- 
«mos á este reino de los trabajos 
aque V. m. padece fuera del nnes- 
«tro; pero ha querido quitárnosla 
«COD que veamos sus libros, qne 
«en ellos no cabe; y assj se los vol- 

á T. m. á quien guarde 
«Dios.— De Ja posada-boy martes.—
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•E! raarquás de Corralbo.— El raar- 
«qués do lavara.»

Y en una hoja blanca que pre­
cedía al índice de uno de los ejem­
plares, al fin de nna caria á los 
curiosos que no coiilíenc parle al­
guna de historia , había escrito de 
su puño e! marqués do Corralbo los 
renglones siguientes: ((Caminando 
en la lectura de este libro de v. m. 
con la indignación que podia criar 
en un pecho lea! y en una vena de 
mi sangre la descompostura con que 
V . m. habla do las acciones de su 
príncipe (5 tal principe], he llegado 
basta aquí, donde he hallado lo 
discurso do esta autorid.ad con que 
y. m. le remata . pues habiéndole 
escogido el que escribe el libro 
para fin de é l . parece que disculpa ¡ 
todo lo escrito : y en fé de que es ; 
ultima voluntad , merece que le i 
pasemos por descargo de conciencia \ 
y medio para perdón.» En su e s - 1 
tado miserable, estas humillaciones \ 
entristecian cada ver mas el carée- I 
ter de Antonio Perez; sus achaques 
le aquejaban ; obligábale su pobreza 
a recurrir á la caridad de sus ami­
gos. En medio de sus disgustos, 
corriente el año de 1810 , luvo el 
consuelo de ver asegurada la sub­
sistencia de su familia por medio 
de una pensión de ochocientos os­
eados que señaló a doña Juana Fe­
lipe III; aquel mismo año fué ase­
sinado Enrique IV en París; y es­
te acontecimiento, quitándole su 
único aunque ya tibio protector, 
le tuzo entregarse mas asiduamen­

te á la devoción y á la mclancolin.
Contaba ya setenta y un años; y 

aunque en edad tan avanzada, espe­
raba aun pasar los Pirineos y de­
jar sus bnesos en un rincón de sn 
tierra nativ.a. Todas sus meditacio­
nes se concentraban en este único 
pensamiento. Escribía al duque de 
Lerma sin recibir contestación, y  
entendíase coa fray Francisco de 
Sosa , general de la órden de re­
ligiosos observantes, obispo de Ca­
narias, y consejero de la Inquisi­
ción,para que, alcanzándole uu sal­
vo conducto del consejo de la su­
prema, pudiera presentarse volun- 
tariamente al Santo Oficio, sin te­
mor de ser enlreg.ido luego á la 
jurisdicción real y á la sentencia 
del proceso de Madrid. —  Partid 
Gonzalo para Roma, prometiendo 
á su pa(frc interesar al Papa en 
su favor, ayudido por el Nuncio 
y el banquero Teregli que le pro­
porcionaron eficaces recomendacio­
nes.

Aislado y ecb.indo de menos á 
su hijo , agoviado con los años y 
los achaques, sumido cu la indi­
gencia, sin otro amparo que la ca­
ridad de algunos benévolos perso- 
nages y los ausilios de Gil de 
Mesa . buscado por acaso y atendi­
do todavía, Antonio Perez no ba­
iló otro co:isuelo á su infurluniu 
que los deberes religiosos. Cuan­
do sus males le permitían salir, 
dirigíase á su parroquia de San Pa­
blo ó  á la iglesia de los Celestinos, 
donde pasaba largas horas rezando
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6 frecuentando con devota atención 
los sacramentos; otros dias, encer­
rado en el oratorio que Labia esta­
blecido en su casa con autoridad 
pontifiria. entreteníase mi meditar 
las Santas Escrituras á que fué des­
de su juventud singularmente afi­
cionado.— Contestó á sus cartas el 
obispo Sosa en 29  do julio de 1561; 
T siguiendo su parecer, representó 
e l proscrito en 22 do setiembre a! 
consejo de la Inquisición allanán­
dose á presentarse en las cárceles 
del Saato Oficio, en Zaragoza 6 
Barcelona, si se le daba un salvo 
TOnduclo para volver á l'rancia, 
acabada la causa religiosa cuyo 
fallo no leinia. Antes de recibir 
contestación, cayó postrado en ca­
ma desahuciado por los médicos: 
Manuel don Lope y otros españoles 
residentes en París le asistieron con 
esmero y solicitud cariñosa; no se 
movió de su lado fray Andrés Garin, 
relijioso dominicano, en los últimos 
ocho dias de su cufermedad, confe- 
.sándole y prepar¿tudole á morir: el

rn»,amicnto de su infeliz familia, 
infamia que á sus Lijos legaba, 

venian á distraerle con acerbos su­
frimientos de sus fervientes devo­
ciones. El 3 de noviembre de 1611, 
conociendo su fin cercano, dictó 
con trémula voz á Gil de ile.sa el 
siguiente documento:

«Declaración Locha por mi, Anlo- 
<mioPerez,á la hora de mi muerte, 
«la cual no pude escribir de mi ma- 
«no por iHllarmc fati&ido en tal 
«paso, y por esto rogué á Gil de !

«Mesa la escribiese de la suya en 
«la forma y tenor que yo le 'fuese 
«diciendo.— Por el paso en que es- 
«toy , y por la cuenta que voy á dar 
«á Dios, declaro y juro que he vi- 
«vido siempre y muero como fiel v 
«católico cristiano ; y de esto hago 
«á Dios testigo. Y  confieso á mi rey 
ay señor natural, y á todas las co- 
«ronas y reinos que posee, que 
«jamás fui sino fiel servidor y va- 
«sallo su yo; de lo cual podrán ser 
«buenos testigos el señor Condes- 
«lable de Castilla , y su sobrino el 
«señor D. Baltasar de Zúñiga , que 
«me lo oyeron decir diversas veces 
«en los discursos largos que tuvie- 
«ron conmigo; y los ofrecimientos 
«que muchas é infinitas veces hice 
«de retirarme á donde me manda- 
ase mi rey á vivir y  morir como 
«fiel y leal vasallo. Y ahora ú lti- 
«mamente. por mano del propio 
«Gil de Mesa y de otro mi confi- 
dente, he escrito cartas al supremo 
«consejo de la inquisición , y al 
«iluslrísimo cardenal de Toledo, In- 
«quisiJor general, al señor obispa 
«do Canarias de la general luquisi- 
«cion , ofreciéndoles que me pre- 
«senlaria aJ dicho Santo Oficio para 
«justificarme de la acusación que en 
«él me bahía sido puesta; y para 
«esto les pedí salvo conducto ; v  
«que me presentaría donde me fue- 
Kse mandado v señalado, como el 
«dicho señor obispo podrá alesli- 
«guar. Y por ser esta la verdad, 
«digo que si muero en este reino 
«y amparo de osla corona, ba sido
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«á mas na poder , y por la oeccsí- 
«dad en que me ha puesto la vio­
len c ia  de mis trabajos, asegurando 
aal mundo lodo esta verdad, y su- 
«ptícando á mi rey y señor natural 
«que con su gran clemencia y pie- 
«dad se acuerdo de los servicios 
«hechos por mi padre á la Magestad 
«del SUJO y á la de su abuelo, para 
«que por ellos merezcan mi muger 
«é hijos huérfanos y desamparados 
«que se les haga alguna merced, y 
«que estos afligidos y miserables 
«no pierdan, por haber acabado su 
«padre en reinos estraños, la gra- 
«cia y favor que merecen por fieles 
«y leales vasallos, á los cuales 
«mando que vivan y mueran en la 
«ley de tales. Y  sin poder decir 
«m as, la firmé de mi mano y nom- 
«bre en París á 3 de noviembre 
«de I C li .» — Fatigado con este es­
fuerzo, apenas podo incorporarse y 
firmar; recibido el viático y la es- 
trcmauncion. abrazó á su confesor 
y á Gil de Mesa , murmuró en voz 
Baja fervientes oraciones, pronun­
ciando á ratos el nombre de sus 
Lijos ausentes; y á los pocos ins­
tantes no existia.

A s i, á los setenta y dos años de 
su edad , fatigado el cuerpo por las 
dolencias y devorada el alma por 
intensas amarguras, falleció el cé­
lebre ministro de Felipe II. Escaso 
acompañamiento condujo su cadáver 
al claustro de los Celestinos, donde 
fué depositado: celebróse humilde 
funeral en l.i vecina iglesia á que 
asistieron algunos mendigos con ha­

chas y blandones; y luego quedó 
completamente olvi(jíado en tierra 
eslrangera el cuerpo de uno de los 
hombres que , por sus desgracias y  
raras aventuras , han ocupado por 
mas tiempo la atención de sus con­
temporáneos.

S. Berul' dez de Castro.

R e f l e x io n e s  s o b r e  H o m e r o  y  l a  t r a ­
g e d ia  GRIEGA. C a r a c t e r e s  d i s t i n t i ­
v o s  DE I.A LILERATUBA ANTIGUA y  MO­
DERNA.

(C m c/ U A M K .)

Luego pues que la tragedia griega- 
abandonando la sátira licenciosa v las gro­
seras farsas de Jas fiestas de Baco| vistióse 
el manto y la púrpura real en las com­
posiciones graves, magestuosas y pro­
fundas de Esquilo, reprodujo en mas 
fuerte y dramático tono las poéticas tra­
diciones, los grandes crímenes, y ter­
ribles infortunios inmorlaliiados en la 
Odisea y la Riada de Homero.

Y como el delicado gusto del pueblo 
ateniense, entusiasmado á la sazón con 
las esclarecidas victorias de Maratón, de 
Salamina y de 1‘latea. oyera con poétí- 
cü transporte á la musa noble, guerre­
ra y elevada de Esquilo, y embriagado 
de placer corriera trece veces á coronar 
su jenio , la rica y dram.ática imajinacion 
de Sófocles y Eurípides bailó en la mis­
ma carrera abundante mies de gloria y 
de laureles que coger. Por ello son tan 
iiniformes y casi idénticos los objetos tra­
tados por los tres poetas, sin que entre 
ellos haya otra diferencia que la que es 
resultado natural de su diverso iugeiiio 
y de la perfección sucesiva del arte. Em ­
pero las hazañas yherhos mitológicos de 
los dioses y héroes de la Grecia, la fa­
talidad del destino pesando sobre la mal­
decida raza de Layo, los memorables su»
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gesos. grandes irímenes y señaladas des- 
cracias, que precedieron y siguieron á 
a destrucción de Troya y de l.i nume- 
jrosa familia de Priamo, formaron siem­
pre el cuadro animado, lúgubre y a ve­
ces dcsolador de las tragedias griegas. 
Singular fortuna fue para las glorias li­
terarias de Atenas, y mas tarde para la 
escuela francesa, que esta época altamen­
te dramátira tuviese por representantes 
a talentos de tan subido ónleii; y que 
los objetos bosquejados por Homero fue­
sen despues_ pintados con mano maes­
tra y atrevido pincel por los trájicos 
griegos. No ha contribuido ello poco 
•  U veneración de la antigüedad por 
los preceptistas y al noble orgullo de la 
escuela clásica; y si bien las estrictas 
teorías de esta sobre la literatura y las 
bellas artes suponen no conocer bienio 
que constituye su fondo y  esencia , y el 
carácter y recursos poéticos de la ci­
vilización moderna; hay mucho de es- 
cusahle en su respeto á los grandes mo- 
de ios de la Grecia : y r.osutros á quie­
nes profundas convicciones separan de 
aqiicjla , somos sin embargo fuerlemen- 
le clásicos en el elogio y apasionada ad­
miración de Homero y de los trájicos 
griegos. .Has en nuestro ardiente enlu- 
siasruo no avanzaremos jamas hasta el 
punto de señalar á la irajedia griega 
como el modelo inimitable del drama, 
ni menos eremos, como gratuitamente se
ha supuesto, que aquella ofrece tina 
marcha uniforme en la parte artística, 
o en loque constitnve el desempeño de 
la composición dramática. En una sola 
cosa se asemejan tos trájicos griegos, y 
Ileq.iron á una perfección dilicil de ser 
imitada: en la revelación y pintura de 
todo lo que puede haber íuerle, pro­
fundo y vehemente en las pasiones, o en 
una situación dada.

Cuando Esquilo Sófocles y Eurípi­
des describen la situación trágica desús 
héroes, ó una de las grandes pasiunes 
del corazón humano, no parece sino 
que dan á los primeros cierta inmo­
vilidad, como para hacerles mas sentir

el dolor y el infortunio, para concen­
trar tudas las facultades sensibles <iel al­
ma y arrancar de esta todo lo que hav 
mas oculto en su profunda y misterio­
sa organización. Los poetas griegos su­
pieron pintar admirablemente una situa­
ción ó una pasión; jamas lo que en la 
literatura moderna llamamos un carác­
ter. I liy  pues ya en la tragedia grie­
ga lo que mas tarde se ha reprendida 
con razón á las composiciones ciásic» 
modernas; falla tlu viil,a,di! animación, 
Oc movimiento d ’-ainático. Esta senci­
llez y estricta unidad de la acción y del 
tiempo hjicía muy díltcíl el contraste de 
tas situaciones, la suspensión de afectos, 
el drama; y para cuninover asi al espec­
tador, necesario es un gran genio de 
parle del poeta; pues que se ve obli­
gado á piular de un modo mas enérgi­
co la situación de uii persunage, y á 
atraer el interés, aciirlando ei cuadro 
dramático, pero haeicndule mas vivo. 
Empero lejos de que esla m.ireha con­
tribuyese al miyof efecto de la< Ira- 
gcdi.is griegas, perjudicóles notable­
mente. Los Coeforoi de Esquilo seria 
una pieza de mas subido mérito y mu­
cho mas dramática, sí en vez de pre­
sentar simplemente el sepulcro de Aga­
menón, las libaciones de Clitemuestra 
y ei encuentro de Orestes y Eíectra, hu­
biera pintado los desórdenes del pala­
cio del primero, la perfidia y amor cri­
minal de su esposa y de Egislo, el ase­
sinato de Agamenón, la justa vengan­
za de OfMtes, su furor y sus terrores.
Y tan cierta es esta observación, del 
mismo modo qiio la diferenria antes in­
dicadas en el desempeño de la compo­
sición dramática por los tres poetas, que 
Esquilo mismo aumcutó el número de 
los personages de sus Iragcdias imitan­
do á Sófocles; y que las de Euripidei 
a pesar de su tinte lllosófico y de su ma­
nía de declamar, son mucho mas dra­
máticas que las de sus antecesores, porque 
el número de personas y sucesos es ma­
yor, llegando en U¿cuba y en el Uxpó- 
lito basta á haber dos aecionci. Las «loi-
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dados pues, que se han supuesto sancio* i 
nadas por el ejemplo de la irngedia ^rie- : 
ga, no son ciertas rigurosamente sino con | 
respecto á Sófocles , y tenian ademas ‘ 
una espUcaciun co la nacionalidad grie- ! 
ga ;  en la representación teatral. I

A pesar de cuanto se ha dicho por fi- ' 
lósofos y denagogosmodernos, laan ti- ' 
guedad griega no solo no conoció, sino I 
que negó y ahogó la libertad, la indi- ¡ 
TÍdualidad. En su vida religiosa é ínli- i 
ma. la indomable fuerza del destino per* ! 
seguía por do quiera Ja condición del 
hombre, y en la vida pública la adhe- ' 
siou á la patria le .absorvia cnleramcnte, 
y tend iaá  destruir su existencia indivi- , 
dual. Dogmas eran estos que daban cier- | 
ia  unidad 6 inamovilidad á las costum- { 
hres de los antiguos; y no es por ello es- : 
trauo que las trajédins griegas reHejascn 
lo que halda mas intimo y profundo en ' 
sus creencias y nacionalid'ad.

P or otra parte, la no tnicrruprion de , 
la representación obligó á los trágicos ! 
griegos á inventar el falso artificio dcl ' 
coro, y hacia imposible el continuado ' 
cambio de lugares, personas y sucesos: ' 
de suerte que lo que se ha creído re- , 
aullado de la perfección del arte, no lo 
era sino de las creencias religiosas y

Solílicas de U ü rec ía , y dei estado y 
esempeíio material de la representa­

ción. Cuanao pues el clasicismo moder­
no , llevando su amor á la antigüedad 
griega hasta una veneración servil, elevó 
^  rango de dogmas literarios las unida­
des de Sófocles, desconoció completa­
mente el carácter y creencias de la na­
cionalidad gricga.y la nueva civilización 
y literatura formada por el cristianismo 
y  las costumbres de los pueblos dcl Nor­
te. El primero cambió la vida religiosa 
de los nombres, dando mayor energía 
á todo lo que es noble, moral, intimo 
y  profundo en el alm a; y las segundas 
despertaron poderosamente el sentimien­
to de la independencia y del individua­
lismo y tributaron una especie de culto 
poético al honor y al amor. Por cao 
también, la antigüedad griega que supo

pintar admirablemente la amistad for­
mada por la desgracia y honrosas re­
cuerdos en Piíacirt y  Ú rettet, y que 
en eí Ilipólilo, ea A lcet(tt, en Ifigenia 
en AuUdes, en fíécuba y  en les Feni­
cias de Eurípides realzó la dignidad y 
la grandeza de la mnger en todas lac 
acciones dependientes ds sus deberes 
filiales y conyugales , no acortó jamás 
á describir el honor y el amor. La fi­
delidad de los companeres de batalla, 
el pundonor del caballero, la deferencia 
romancesca hácia el bello sexo, ia de­
licadeza V alta poesía con que fue con­
siderada la muger, rasgos niK¡ constitii- 
ven á la edad feudal y de las cruzadas, 
fa época verdaderamente p á tica  de la 
Europa, y q_ue inspiraron á sus mas 
privilegiados ingenios, fueron descono­
cidos de los griegos. Asi pues, «na 
dislanria inmensa, y aun una «posición 
profunda separa la Uteralura antigua de 
la moderna, l.n mitología y el pnder 
terrible y misterioso del destino, fue­
ron los grandes recursos poéticos y  
dramáticos de los antiguos; al paso que 
la religión, el lionor y el amor ofrecie­
ron teatro mas rico y variado á la poe­
sía moderna. En vano se repite la má­
xima vulgar de que las leyes de la 
naturaleza son inmutables, y que hay 
un fondo uniforme en la del hombre. 
Nosotros creemos en las primeras, y  

hasta cierto punto en lo segundo; pero 
nos hallamos íntimarnente persuadidos 
que lo que constituye la esencia de la 
poesía y de las bellas artes, «s ideal, 
infinito, y de suyo indefinible; y que 
el cristianismo y las costumbres délos 
pueblos del Norte cambiaron no solo la 
vida esterior del hombre, sino lo que 
es profundo é íntimo eu la misma, eso 
que se llama fondo inmutable de la na­
turaleza.

Debe haber por lo mismo una litera­
tura antigua y una Uteralura moderna; 
y estas ser no solo diferentes en las for­
mas artísticas si que en su esencia. En tu­
gar pues, de perdernos en esas denomí- 
nacionei vagas de escudas y  literaturas
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clásica y romántica , jugam os que con­
cluirían las intermÍDables disputas sobre 
su respectivo mérito si se examinara fl- 
Josóficamente la poesía y civilización 
antigua . la poesk y civilización mo­
derna. Fácil seria entonces convenir con 
los clásicos en admitir ciertas reglas en 
lo que el arte tiene de material, de eje­
cución yde combinación, desecharlas en ¡ 
lo demas, apreciar el valor de las dos I 
escuelas y señalar un camino que sir­
viese de inspiración y guia á los poetas 
y  artistas. Por lo que hace á nosotros, 
creemos solemne anacronismo, y errada 
é Infecunda via, querer reproducir en la 
Jiteratura moderna los objetos y formas 
artísticas de la antigua; y como nos ha- i

llamos intimamente persuadidos que la 
edad feudol es la edad poética de los mo­
dernos; que ¡as cruzadas son para la Eu­
ropa lo que ia guerra de Troya fué pa- 

i ra Homero y los poetas griegos, abri- I gamos en nuestro corazón ardiente y 
! puro entusiasmo bacía las creaciones 
del Dante, del Taso, Arioslo, Calderón, 
Rojas. Shakespeare, Schiller, Goethe, 
Byron, Walter-Scotl, Lamartine y Cha­
teaubriand; y á decir verdad, nos causan 
débil y monotoDa impresión las Irajedias 
de Raciue y Voltaire, infiel y  borrada 
parodia de las trajedias griegas*.

F ebuin Gonzslo M oiox.

riK DEL TOMO PRIMERO.
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